LA DONCELLA DE ASIS

Por El Escribano
En lo profundo de la selva colombiana corre una leyenda sobre los amores perdidos de una virginal doncella, que fue engañada en su virtud por un desalmado Conde, proveniente de las Altas Tierras.

Se dice, que hace ya muchos años, unos nobles caballeros, aprendices de brujos,  de noble cuna, abolengo y altos coturnos, montando en alado corcel se desplazaron a un remoto pueblo, perdido en medio de la nada

-Si nada se le puede llamar a una selva-
Con el ánimo de rescatar damas en peligro...  de parto, deshacer en tuertos y remendar bellacos. 
El grupo lo componían: 
el Barón Roy Man del clan de Juda, el Señor de Soto Mayor, Guillermo el Conquistador, un oscuro plebeyo que servia de escribano y el Conde O´Sorno, este último descendiente de antiguos clanes escoceses y principal responsable de este drama.
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Llegado el grupo a la capital de Provincia por necesidades de Orden de Caballería fue dividido en dos y enviados;  el Señor de Judá y el escribano a un hermoso valle con nombre de bambuco  “Sibundoy”.
 A los restantes caballeros se les encomendó, noble tarea, a orillas de un poderoso e innominado río, en una villa lejana, cuyo nombre,  nuestro desalmado Conde ya quisiera olvidar.

Puerto Asís. 

Allí en la Fortaleza de los Caballeros Hospitalarios, el Conde O´Sorno conoce a la doncella del Buen Amparo, la cual inicialmente  le es indiferente. 
Ella es una solicita ayudante, que se encarga de cumplir obedientemente, día y noche, todas las ordenes que a bien tenga emitir el Conde.

Pasado el tiempo y no se sabe si por influjo de la lujuriante selva, la lejanía de esas tierras, la soledad, -que es tan mala consejera- o un alto nivel de testosterona, los indiferentes ojos del Conde cobran brillo al ver pasar  la inocente, y pensando que para su desamparo el necesita de ese Amparo, es presa fácil de las bajas pasiones. 
-Bajas pasiones, todas aquellas que nacen por debajo del ombligo-
Y recordando las cientos de batallas en campos de plumas en las que ha salido bien librado, decide que esta dama amerita un combate cuerpo a cuerpo.
Como en cierto poema “Se la llevo al río”.

Nunca se supo, que le dijo, que promesas le hizo, que castillos le pinto, con que historias la vistió o mejor aún, con que cuentos la desvistió.

Solo el río fue testigo, de lo que hablaron y lo más importante de lo que hicieron.

Como los ríos solo saben rugir embravecidos todo este episodio ha sido cubierto por un denso manto de silencio, pero no de olvido.
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Al poco tiempo los nobles, de visita en el puerto, fueron enviados  a ver la cumbre del Patascoy y quienes se encontraban, en el Valle del Sibundoy,
 -muriéndose de hastío-, fueron a remplazarlos en sus deberes.

Allí fueron testigos de excepción, de una extraña ceremonia, en la cual el Guardián del Arca, brinda por la salud y eterna felicidad de la doncella del Buen Amparo y su ya próximo titulo de condesa. 

La van llevar a vivir mejor vida, en la Capital del Reino.
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Posteriormente se reúnen  todas las grandes damas de la Fortaleza Hospitalaria 
Y comienza el ágape. 
Celebran el futuro ascenso a la nobleza de la ya no tan inocente Amparo.
En mesa de roble magistralmente tallada, engalanada con exquisito mantel del más puro lino egipcio, bordeado con finos encajes  traídos de la lejana ciudad de Brujas. Vajilla de porcelana de Sèvres, platería de Damasco. Se encuentran manjares nunca vistos, ni degustados por mortal alguno. Hay tal abundancia de bebidas espirituosas que alcanzarían para saciar la sed de un ejército, con quince días de marcha forzada por el desierto.
La doncella vestida de virginal blancura, empuñando acero de Toledo con siniestra mano, penetra blanda masa como un acto simbólico y evocatorio de un pasado reciente.
Esta reunión, este convite podría ser visto con modernos ojos como una despedida de soltera.
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¿Prometió el Conde O´Sorno llevar a Amparo al tálamo nupcial?
¿En su desesperación, se ofreció para el Gran Sacrificio?

¡Vamos, que no era para tanto!
Pasado el tiempo, y cumplidas todas las humanitarias tareas asignadas, nuestros nobles caballeros retornan a las Altas Tierras, para continuar su entrenamiento en mafia blanca. No sin antes recibir reconocimiento a su abnegada labor, siendo colmados de joyas, denarios y tierras por el Maestro local de los Hospitalarios.
Estando ya casi al final del entrenamiento, en la Sede Central de la Orden Hospitalaria corre inicialmente un rumor, que rápidamente se convierte en ruido de tornado. 

La doncella de Asís ha llegado, buscando al Conde O´Sorno, para que cumpla las promesas nupciales por el dadas. 
O para que reconozca el hijo que en su vientre habita. 
No se podría afirmar nada ya que las palabras dadas y acciones realizadas se las llevo el innominado río.

Pero esto produce desazón y algarabía en el resto de compañeros de entrenamiento. Reuniéndose intercambian consejas y especulaciones sobre el comportamiento del Conde O´Sorno y la doncella. 
Se notan preocupados la honra de la Orden, esta en juego.
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Se envía al Barón Roy Man para inspeccionar el sitio de los acontecimientos y en forma fehaciente, recabe las pruebas que ameritan el caso. Poco tiempo después informa directamente desde la escena de tan horrendo crimen, que le ha sido imposible encontrar algún rastro, ya que una riada ha barrido de las riveras del río cualquier indicio que hubiese quedado.
Prueba es que de la prueba, no quedo prueba.

Eso si, manifiesta enfáticamente, que cada vez que un cristo o un cristiano les da por sacrificarse, son los de la tribu de Juda los que llevan del bulto y en este caso puede asegurar sin riesgo a equivocarse que ningún miembro de la comunidad judía, tuvo velas en ese entierro.
¡En ese entierro solo hubo cristianos!
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Y el conde mientras tanto, ¿que hacia?

Pues ni corto ni perezoso y poniendo pies en polvorosa, saliendo de la Fortaleza, por  puerta desguarnecida que da a la calle primera,  rápidamente toma una carroza que por allí providencialmente pasaba,  esta estaba señalada por un cartel que rezaba.

Ruta 12 Directo
Hortua-El Dorado

Poniendo alas a su afán, se fuga a través de la  Mar-Océano hasta la perversa Albión, donde busca membresía en Orden de Desjarretera. 

¡Ya tenía buen entrenamiento!
Mientras tanto, sin conocer este andar, en todo el país se inicia minuciosa búsqueda.

El Señor de Tres Palacios, de su propio pecunio, hace publicar en un semanario de amplia circulación en el Reino, la reseña del tránsfuga. 
Distribuyéndolo en el mismo sitio y lugar donde fue visto por última vez el evadido.
Todo fue en vano, al Conde nunca se encontró, no volvió a hollar estas tierras. La doncella, en su desesperación, siguiendo los pasos de Arturo Cova, se la trago la selva. 
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Para que sirviera de escarmiento y recordatorio a otras damas, el innominado río fue bautizado.

Putumayo.

Cosa extraña por que los sucesos acaecieron en marzo. 

Gajes de la Burocracia.

Aún hoy, en la ya destartalada y abandonada fortaleza, se dice que en noches de luna nueva, por los desolados pasillos de este alcázar, se oye un terrorífico lamento pronunciado por el ánima de la infeliz Amparo.
Hombres de gran valor que han penetrado tan oscuras ruinas, han escuchado y testifican que claramente se oyen unos gritos que helando el alma, reclaman.
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Coonde!.....  Coooonde!!.... Cooooonde!!!
Condenado 

¿Que te hiciste?

¿Donde te escondiste?

¿Porque incumpliste?
FIN
¿FIN? 

¡¡ FIN !!! 
